
Un nuevo hallazgo del Proyecto
Templo Mayor del INAH tuvo

como escenario la célebre Librería Po-
rrúa, ubicada en la intersección de las
calles Argentina y Justo Sierra, en el
Centro Histórico de la ciudad de Mé-
xico. Tras varios meses de esfuerzos,
los arqueólogos y restauradores del
proyecto pudimos recuperar un ex-
cepcional monolito mexica del perio-
do comprendido entre las dos últimas
décadas del siglo XV y las dos prime-
ras del XVI. Tallado en una sólida roca
basáltica, representa una biznaga de
grandes proporciones. Esta bella ima-
gen de una cactácea, identificada por
la bióloga Aurora Montúfar como per-
teneciente a la especie Echinocactus
platyacanthus, es única en su tipo, 
tanto por sus grandes dimensiones 
(56 x 77 cm) como por la maestría con
que fueron esculpidas las costillas y
las areolas de la planta.

Para los mexicas, la biznaga era 
uno de los símbolos por excelencia 
de las tierras áridas y, por tanto, de 
sus orígenes norteños. Poco tiempo
después de que este pueblo abando-
nara la mítica Aztlan y emprendiera
su largo recorrido hacia la tierra pro-
metida, tuvo lugar un aconte-
cimiento capital: ocho perso-
najes llamados mimixcoah
cayeron del cielo sobre biz-
nagas y mezquites. De inme-
diato, los mexicas obedecie-
ron la orden de su dios
Huitzilopochtli de sacrificar a
los mimixcoah, extrayéndo-
les el corazón sobre las plan-
tas espinosas con el fin de nu-
trir al Sol. A continuación, el
dios les dijo a sus protegidos
que ya no se llamarían azte-
cas, sino mexitin o mexicas, 
y les otorgó los instrumentos
para convertirse en un pue-
blo conquistador. A partir de
estas narraciones míticas,
puede proponerse que el mo-
nolito hallado en la Librería

Porrúa evoca una de esas bases sa-
crificiales primigenias y que, por lo
mismo, habría servido para realizar
sobre él este ritual. Lo anterior en-

cuentra sustento en el hecho de que la
piedra recién descubierta tiene la mis-
ma altura que las dos piedras sacrifi-
ciales de la etapa II del Templo Mayor.

El monolito fue bautizado como
Piedra de la Librería Porrúa, siguien-
do la convención arqueológica de
nombrar los monumentos de la an-
tigua Tenochtitlan con el apelativo
del lugar donde son hallados (por
ejemplo, la Piedra del Centro Mer-
cantil). La escultura en cuestión no
se encontró en su posición original
–que debió haber sido en algún edi-
ficio o plaza del recinto sagrado de
la capital mexica—, sino en un con-
texto temporalmente posterior. A fi-
nales de la Colonia, la piedra fue reu-
tilizada como elemento ornamental
en la esquina de la vieja casona de
Luis de Castilla (hoy ocupada por la
Librería Porrúa), cuando fue remo-
delada radicalmente. En aquel en-
tonces ya no se acostumbraba des-
truir los monolitos mexicas cuando
eran exhumados del subsuelo de la
ciudad. Por el contrario, estos mo-
numentos comenzaban a ser apre-
ciados por sus cualidades estéticas y
su significado histórico, razón por la

cual se utilizaban como ele-
mentos decorativos en esqui-
nas, dinteles, zaguanes y pa-
tios de las casas barrocas y
neoclásicas. Otros eran lleva-
dos a la Universidad o a la
Academia de San Carlos, don-
de por primera vez tenían el
honor de compartir espacios
con reproducciones de escul-
turas grecolatinas.

EN BUSCA DEL MONOLITO

La búsqueda de la Piedra 
de la Librería Porrúa comen-
zó en el verano de 2002,
cuando Marie-France Fauvet-
Berthelot y el autor de estas
líneas descubrimos en la 
Bibliothèque Nationale de
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N O T I C I A S

La Piedra de la Librería Porrúa en el lugar de su
hallazgo, la esquina de Argentina y Justo Sierra.

FO
TO

: A
R

C
H

IV
O

 L
EO

N
AR

D
O

 L
Ó

PE
Z 

LU
JÁ

N

La piedra representa una biznaga, símbolo de los 
orígenes norteños de los mexicas, y corresponde 
al periodo comprendido entre 1480 y 1520 d.C.
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La Piedra de la Librería Porrúa y los orígenes de la arqueología mexica



France una serie de papeles funda-
mentales para comprender los oríge-
nes de la arqueología mexica. Se tra-
taba de numerosos dibujos y apuntes
sobre esculturas mexicas recupera-
das en el centro de la ciudad de Mé-
xico a finales del siglo XVIII, obra del
sabio novohispano Antonio de Léon
y Gama, del capitán de dragones fla-
menco Guillermo Dupaix, y de los 
artistas que trabajaban para ellos. De
regreso a México, en septiembre del
mismo año, continuamos las inves-
tigaciones, ahora analizando con 
detalle los dibujos y los cuadernos 
inéditos de Dupaix que se resguar-
dan en la Biblioteca Nacional de An-
tropología e Historia. 

De manera sorprendente, estos 
documentos complementaban la in-
formación contenida en los papeles
franceses y, entre muchas otras co-
sas, revelaban que una enigmática 
escultura mexica estaba expuesta en
la última década del siglo XVIII en la
esquina de las calles de Relox y Mon-
tealegre, es decir, en el cruce de las 
actuales Argentina y Justo Sierra.
Confirmaban lo anterior menciones
escritas por individuos que, con pos-
terioridad, vieron la piedra empotra-
da en la esquina de la casona (como
hoy podemos admirar la cabeza de
serpiente en la esquina del Museo 

de la Ciudad de México), entre ellas
la del viajero inglés William Bullock,
quien estuvo en México en 1823. Pero
la piedra quedó oculta de las mira-
das cuando el nivel de la banqueta 
fue elevado en algún momento del 
siglo XIX, cayendo así en el olvido. 

Más de un siglo y medio después,
en agosto del presente año, logramos
extraer el monolito de un subsuelo
surcado por todo tipo de cables e ins-
talaciones urbanas, esto gracias a la
ayuda invaluable del INAH, Telmex,
Luz y Fuerza, el GDF, Colinas de Buen
S.A., Davíd Carrasco y José Antonio
Pérez Porrúa. La Piedra de la Libre-
ría Porrúa se encuentra ya en las instala-
ciones del Museo del Templo Mayor,
donde pronto podrá ser admirada por
el público.

LA PUBLICACIÓN DE LOS PAPELES

DE LÉON Y GAMA, Y DE DUPAIX

Más de tres años hemos consagrado
al proyecto franco-mexicano de estu-
dio de los papeles inéditos de León y
Gama y de Dupaix que se encuentran
en la Bibiothèque Nationale de Fran-
ce y en la Biblioteca Nacional de An-
tropología e Historia. Con el apoyo
brindado en París por Monique Cohen
(directora del Departamento de Ma-
nuscritos de la BNF) y en México por

César Moheno (ex director de la BNAH),
hemos logrado confrontar estos do-
cumentos y reproducirlos en alta re-
solución para su publicación facsimi-
lar. El estudio comparativo ha dejado
de manifiesto un intenso intercambio
intelectual –hasta ahora insospecha-
do— entre el sabio novohispano y el
militar flamenco, ambos preocupados
por registrar e interpretar decenas de
esculturas mexicas que estaban sien-
do exhumadas frente a sus ojos en el
ocaso del periodo colonial. Ellos, jun-
to con Antonio Alzate, Vicente Cer-
vantes y Ciriaco González de Carva-
jal, constituyeron un círculo ilustrado
que vio los antiguos monumentos con
una mirada renovada y que sentó las
bases de la arqueología y la historia
del arte mexicas. Vale agregar que
nuestras pesquisas –inspiradas en las
publicaciones seminales de Roberto
Moreno de los Arcos y Elena Isabel
Estrada de Gerlero— nos han llevado
por otros archivos de México y Esta-
dos Unidos. Ahora auspiciados por
Dumbarton Oaks, centro de la Uni-
versidad de Harvard, hemos conclui-
do con Marie-France Fauvet-Berthelot
el estudio introductorio, la paleogra-
fía y las notas que acompañarán la in-
minente edición facsimilar de dichos
documentos.

Leonardo López Luján
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Izquierda: Chac Mool mexica descubierto en el Mayorazgo de los Guerrero, ubicado en la esquina de Moneda y Correo Mayor. 
Fue dibujado por Polanco para el cuaderno de Dupaix sobre las esculturas halladas en la ciudad de México y sus alrededores. 

Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Derecha: El mismo Chac Mool dibujado por Francisco Agüera para la 
obra de León y Gama. Grabado en cobre, papel beige. Bibliothèque Nationale de France.


